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ANO IV 


Nada más á propósito, en los actuales 
momentos, para acallar la fatuidad de 
algunos patrioteros, que el siguiente 
fragmento de un artículo, pablicado 
por El Día de Montevideo y atribnido 
al propio presidente del Uruguay, Ba- 
tle y Urdóñez, en el cual denuncia como 
«patriotismo aldeano que implica una 
coacción indebida sobre el espíritu de 
los demás» el considerar ofensa intole- 
rable y desprecio insolente, no quitarse 
el sombrero al paso del pabellón nacio- 
nel + en la audición del himno: 

«El patriotismo asfentendido, dice, se 


reduce 4 términos tiránicos, que desna- 


turalizan precisamente su más honrosa 
característica, que es la de eu esponta- 
peidad y su entusiagmo, El patriotismo, 
así entendido, se desmenuza en deta: 
lles de formas ó de; exterioridad que lo 
empequeñece y d:$medra ante el con- 
cep'o conteaporánb», sobre todo dentro 
de ciudades, com: 4gnuestra, cosmopoli 
zadas por el aluvión inmigratorio que 
constituye su fuerza. 

«Desde luego, puede resultar que el 
espectador de nuestras efusiones patrió- 
ticas desconozca el color de nuestra ban- 
dera y más frecuentemente las notas 
de nuestro himno. ¿Por qué hemos de in- 
creparle con voces depresivas esa sim- 
ple 6 involuntaria ignorancia? 

Puede ocurrir" asimismo que ese «8- 
espectador indigente no profese nues: 


tras ideas en materia de patriotismo. El - 


cuso hoy día es más general de lo que 


- ái primera vista puede suponerse, pues 


se ha hecho escuela de patriotismo más 
ámplio y significativo que el inspirado 
por el lugar en que se nace, para com: 
prender en cambio á la humanidad en- 


“ tera. ¿Por qué hemos de violertarle en 


sus convicciones erróneas, siempre res- 
petables obligándolo á tributar simpa: 
tías que no ácepta como privativas de 
un solo pueblo? : 

«Puede ocurrir igualmente que ese 
espectador ño qu'era senc llamente rea- 
lizar el acto farsuico de reverencia á co- 
sus que no le despiertan ningún senti- 
miento afectivo, por ser extraño eu ab- 
soluto al medio, por ser .estraño en ab 
soluto ú sus sentimientos y modalida- 
«des, y por ser simple turista ó transeun- 
te. Por qué hemos de obligarle á expe- 
«rimentar emociones que no le son ucce-: 
sibles, atentando contra Ja perfectisima 
hibertad personal? —— * —* 

«En Europa, nadie está obligado á 
escs tributos de solidaridad nacional. 
Saludan al pasar lus banderas los gue 
tienen el gusto ó hábito de saludarlas. 


A nadie se le ocurriría exigir que ¡os 
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demás de su laudo hicieran lo mismo y 
pensaran como ellos. 

«Mas aún, en Europa los himnos na: 
cionales no se escuchan de pié y som- 
brero en mano. Cada uno los siente sé- 
gun su temperamento y en relación con 
las. patrióticas evocaciones que le su- 
giere, porque el amcr al país no se crea 


-niestimula en el corazón porla- simple 


convencionalidad de um saludo ó una 
reverencia exterior. 


RÁPIDA 


—¿A dónde vas? 

-- Corro hácia el espacio; huyo de la 
tierra donde me ultrájan, me maltratan, 
me escarnecen aquellos mismos que va: 
liéndose de minombre me cortan las 
alas, me atan los piés, me ponen mor- 
daza para que no pueda estender mi sg: 
via entre- los mortnles. 

—¿No es cobarde huirsin defenderse? 

—Nó; cuando hay hotabres que evo- 
cando mi nombre measesinan y pro: 
curan asesi los pocos que cono: 
cién:'ome 1.1e defienden. 

—Si tan buena eres ¿porqué nos 
abandonas? ; a 

—Nosoy yo quien:os abandona, sois 
vosotros los que alardeando de que me 
amais 0s preocupais puco de lo que 
soy, de lo que valgo, credis que sin mí 
podéis vivir y haceis la vida de escia- 
vos, desprecinia á los que de verdad me 


“aman y los. sacrificais por mí; cerráis 


los cidos á los que entre rejas sufren y 
se lamentan por aclamarme para que 
amándome os améis; ayudáis á encui- 
-brarseá mis enemigos, 4 los que me 
nombran mucho para esplotarme; ¡vos- 
otros sois los que me abandonnis! 

¿Dónde habito? Entre los seres infe- 
riores á tí, vivo con los inocentes paja- 
ritos, con los brutos ó bestias, con las 
fieras mas- terribles, con todos los que 
desean poseerme, escepción hech: del sér 
superior del reino animal; con el hom- 
bre se me hace imposible lu vida; es la 
bestia más bestia que existe en la tierra. 

—¿De qué te alimentas? 

—Dola esperanza de que el hombre 
sacuda él yugo que sobre él pesa; de 
que arranque de una vez la venda que 
cubre sus ojos, y me abra los brazos 
para vunea mas separarme de él. 

—¿Queé le darás en cambio? 
-—Vida, goces, alegría, todo cuanto la 
Naturaleza produzca para que no vuel:. 
va á conocer la ruindad ni la miseria, 

'  —¿Puedes hacerlo?. 

—Sl. 

¿Quién eres que tanto puedes? | 

— ¡La Libertad!...... 


"EMILIA RODRIGUEZ. — 
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¡LIBERTAD! 

Ha sido el grito de guerra á la tira- 
nía que un siglo há lanzaran ála faz del 
mundo las colonias españolas del con- 
tinente americano. 

¡Libertad! fué el lema inscrito en los 
estandartes que llevaban. como divisa 
en la conquista, á sangre y fuego, de to- 
dos los derechos que durante muchos 
siglos les tuviera usurpados la ya cadu- 
ca monarquía española. 


Ante le gran ¡impotancia que para 
el futuro de estas colonias implicaba 
este movimiento, las multitudes«orrie- 
ron llevando su contingente y aunando 
todas las voluntades se apresturon para 
la lucha, que si bien es cierto que se hi- 
zo en nombre de sentimientos nobles de 
redención y justicia, tambien es ver- 
dad que no dió el resultado que se bus- 
caba con ella, pues tras el rudo bata- 
llar portan sublime causa, el pueblo, 
que como recompensa á sus sacrificios 
debía haber recibido el pleno goce de 
la libertad, quedó en la misma situa- 
ción en que se encontró en el coloniaje. 

Cualquiera que tenga sano el criterio 
y sinceridad en su apreciación, no po- 
drá negarnos la inutilidad de tanto sa- 
crificio, ante la vista de la humiilación, 
esplotación, vejámenes, atropellos y, mi- 
serias como hoy gravitan sobre las es- 
paldas del pueblo á los cien años des- 
pues de ese grandioso momentu en que 
se prociamó la independencia «de este 
rincon de tierra que se llama Chile. 

Tampoco podrá negarnos que estos 
males son la consecuencia de la uligar- 
quia, que tras la fundación de la repú- 
blica, se adueñó del poder, haciendo de 
este pais suf eudo donde el fraile domina, 
el militarimpone y el capitalistaesplota. 

Por consiguiente, no quepa la menor 
duda de lo estériles que han resultado 
los sacrificios hechos por los próceres 
en 1810, y esto recalcamos para llevar 
el convencimiento á los que viven ase- 
diadus por la ignorancia y fácilmente se 
entusiasman por las declamaciones de 
los patrioteros que con ello no buscan 
otro móvil que la notoriedad 

Y no se vaya á creer que los anar- 
quistas rechazamos ó coudenamos el sa- 
crificio por causas nobles y jastas; por 
el contrario, no3 lo imponemos desinte- 
resadamente toda vez que setrata de 
defender la justicia Ó de castigar la 
opresión; pero rechazamos aquéllos que 
llevan como único objetivoel escalar el 
poder para entronizarse en él. 

Partidarios como somos del estuble- 
cimiento de una sociedad sin leyes 
antinaturales, sin parlamentos, sin ejer- 
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cif s y.sin frailes, consi leráln: 






os lógico 


y hem unitario que los hombres buéñes 


y jenerosos se sacrifiquen y “ucumban 


en beneficio de los “oprimidos qué Son 
la gran mayoría. : ; 
Hacer lo contrario, ¡mitando la em- 
bascada de 1810, en que la. casta privi- 
legiada se adueñó eternamente del po- 
der para legarlo á sus iguales, de gene- 
ración ón genaración, sería una estuj»i- 
déz criminal, porque esto significuría 
traicionarse á si mismo, sumiendo en 
u:1 abismo “insalvible «e miserias a 
cuantos vesgan tras de nosotros, como 
aconteció con la famosa guerra de la 
indep.1udencia. A 
Por «so no creemos apropiado que el 
pueblo trabajador de Chile tome.parti- 
cipación activísima en lus fiesias del 18 
de Septiembre, pues con ello autoriza- 
mo08 á nuestros opresores para que des- 
peras sobre nuestras espaldus ago- 
biadas porel pezado trabajo cotid ano, 
el látigo de la humillación y de su des- 
precio. Ñ 
Bay que convencerse que el triunfo 
que 8e celebra el 18 de Septiembre es la 
victoria que obtuvieron los amos chile- 
nos sobre los amos españoles; de consi- 
guiente, no nos corresponde á nosotros 
mezclarnos en esto, por cuanto segui- 
mos siendo con los primeros tan esclayi 
zudos como estábamos con lo3 últimos. 
Dejemos á los satisfechos que se en- 
gullan las suculentas comidas y esqui- 
sitos manjares, producto de nuestro 
trabajo, en regios banquetes; pero que 
no haya afuera, formando doloroso 
contraste, un: ejército de necesitallos 
haciende coro con sus bostezos y sus 


- prolongadas hambres, á las báquicas or- 


Jías de los seifores. 

En vez de asistir á las fiestas que 
quelos poderosos lucen en estos díos, 
nosotros debemos estudiar para prepa- 
rarnos para la verdadera lucha de 
emancipación que ya seacerca. El gri- 
to de alerta ha sido ya dado en M8ji- 
co, que fué un día centro de la más 
abominable tiranía y nosotros debemos 
imitar ese ejemplo, porque esto es el 
preludio de la* gran revolución social 
que muy luego hará de todo el plane- 
ta una sola patria. 

Ya no se trata ahora de derrocar á 
un tirano para elevar á otro talvez peor, 
sino. de barrer con todos los gobier- 


para dar pasó á la sociedal 'coniunis- 


ta, esprupiando á los acaparadores de 
la riqueza social las tierras, máqui- 


- mas, útiles de labranza, etc., para en- 


tregarlos al uso común de cuantos lo 
necesiten. Á 

Tales, segun las informaciones que 
nos proporciona nuestro colega ¡Tierra! 
de la Habana, la conyulsión social, 
que, al grito de Tierra y Libertad, hoy 
hace tiritar á los criminales potenta- 
dos de Méjico, de lo cual la mayoría 
de nuestros lectores no estarán al co- 
rriente, por la sencilla razón de que la 
preusa grande, esa prensa reacciona- 
ria que siempre vemos arrastrarse an- 
te la silueta del capital, calla todo lo que 
pueda herir la susceptibilidad de los 
usurpadores. 

¡Ables que son tan solidarios entre 
sí, los mandoncillos de todoslos paises. 

Todo aquel que se considere howm- 
bre y mire por su dignidad como tal, 
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debe volver fas espaldas 46808 patrio: 
teros de cobveniencia, cuando éstos ven 
gan á exigirle, á nombre: de esa patilla, 
en quien ellos mismos no creen, ocepte'él 
papel de autómata, que los grandes mag- 
nates dela banca y del poder, lehan asig- 
“nado, en las fiestas de esa mentida li- 
bertad que uo pasa más allá de una 
vaba palabru,: escrita en la Constitu- 
ción para burla y escarnio de todos los 
desvulidos. z Z 

-. Para probarlo, basta recordar cómo 
los ogros argentinos. celebraron su pri- 
mer centenario de Libertad. Cuando 
el pueblo co:1scientemente se levantó en 
masa, exigiendo de sus mandatarios 
que en honor á esa libertad que tanto 
pregonaban, se abriesen las puertas de 
las cárceles, se ampliase la libertad de 
imprenta y de reunión, en esa época 
restringida casi por completo, en una 
palabra, se respetasen en absoluto los 
fueros ¡aque porl+y nalural tiene de- 
recho 21 pueblo trabajador. 

Los criminales magnates, presas de 
un terror estraordinario ante exifen- 
cias tan just «s como terminantes, viéron 
por un momento estinguido su reinado. 

Vueltos en sí de la primera sorpre- 
sa, la reacción no se hizo esperar, dan- 
doal truste con las pocas libertales que 
quedaban; procediendo sus sabuescs á 
lu destrucción éincendio de bibliotecas, 
centros y diarios obreros; a:e:inatos, 
upresamientos y deportaciones de todos 
aquellos compañeros que, por su actt- 
va labor de propgands, fueron consi- 
derados como los arganizadores de la 
colosal protesta. 

Y lo que es más, no respetaron ui el 
domicilio de las familias de las vícti- 
mas, á quienes violaron, y golpearon 
y fueron sacadas á viva fuerza de sus 
hogares, por las turbias de embruteci- 
dos fanáticos, que cual hienas hambrien- 
tas, querían sangre más sangre, pará 
saciar sus feroces apetitos. -” 

Luego despues, en el centenario de 
Chile, se levantó tambien la fúnebre 
vozde un Irariizaval, pidiendo análo- 
gos procederes con el pueblo á los 
puestos en práctica por sus colegas ar- 
gentinos. 

¡Valiente libertad nos hacen celebrar, 
cuando silencian á bulazos toda ma- 
nifestación de protesta obrera, por jus- 
ta que ella seal 

Cuando se echa á la cárcel á los es- 
critores que se jpermiten escribir lo 
que piensan libremente, porque sus es- 
critos no sgradan, ó desenmascaran 
sus delitos a los señoritos de sotana ó 
de levita. Ñ 

Cuando se despide, sin prelesto, á 
todos aquellos trabajadores a quienes 
el patron sorprende inculcando á sus 
demás compañeros, la necesidad de re 
helarse contra sus déspotas esplotadores 

Cuando se asesina y se destierra á 
los propagandistas de un ideal tan sa- 
no y humanitario que no admite ré- 
plica, como el anárquico, porque éste, 
permite entrever mas allá de esta socie- 
dad maldita y corrompida, un mundo 
nuevo, sin ambiciones, sin esplotación, 
sin corrupción, donde reine la igual- 
dad y la miseria será desconocida. 

Y así, con todo esto, decidme compa- 
fieros ¿estareis siempre dispuestos á 
gritar: Viva Chile libre? 
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- ¿Siempre "insistireis en que estamos 
emancipados, y que los que afirman lu 
contrario, som unos loccs utopistas, que 
viven de ilusiones? : 

C.eo que nó y mil veces, nó. ' 

Es ya tiempo'de que la gran masa 
trabajadora vaya dándose cuenta del 
papel tan degradante que actualmente 
desempeña y venga con nysotros á pre- 
parar para mañana la gran Jucha que 
nos ha de dar verdadera emancipación 
y justicia. : E 

Joaquin Parrao. 
De Hines Becas >. 702 
PATRIA 

El planeta está recortado política- * 
mente por una red de fronteras que di- 
viden las divers:s partes de la tierra de 
claradas propieda:i imperial, real ó na- 
cional, y se ha de realizar toda una re- 
volución del pensamiento antes de mo- 
dificar á este respecto las convenciones 
tradicionales. Por lo «demás es tanto 
más fácil desutinar, engañarse y enga- 
ñar á los demás en semejante asunto, 

cuanto que se imaginan bajo úna mis- 
ma pala la cosas: muy diferentes y que 
hasta se lus emplea en la conversación 
corriente en sentidos muy opuestos de 
_amor y odio, de ternura y Je ferocidad. 
'Pal es la palabra «patria», que significa 
el lugar donde +e 'e-pierta á la vida en 
los brazos del padre, y que se compren- 
de tambien comu el territorio cerrado 
en cuyo rededor todos los hombres son 
enemigos, í : 

Verdad es que, tonada en su prime: 
ra ac: pción, el amor de la «patria» es le- 
gítimo y normal. Se awa naturalmente 
más lo que'se conoce mejor: nada más 
conforme á la evolución humana. La co- 
munión de-amor creada por el trabajo, 
hace querer el surco de donde se ha ga- 
endo el sustento, donde se hu penado, 
done se ha sufrido, y tambien donde, 
despues de penas y fatigas, se haen- 
contrado consuelo y reposo, En esta tie- 
rru que 03 ha dado la existencia y los 
medivs de conservarla, se han furmado 
tambien todas las asociaciones de la vi-  * 
da, en ella, despues de haber mamado 
la leche materna, se vieron y. se coho: 
cieron todus nuestros semejantes, se 
amó y se fundó la familia, se saboreó l1 
caricia del lenguaje que se comprende 

del canto que nos hizo reir ó llorar, 
Ho ahí puras y nobles fuentes que ima- 
nan directamente “de las condiciones 
normales de la vida. No es extraño que 
cada grupo humano creyéndose, sino 
solo en el mundo, al menos el único in- 
teresante y merecedor de la felicidad, 
dé un» valor excepcional al rincón de 
tierra que habita, ni que las otras regio- 
nes le parezcan inferiores porque uo le 
pertenecen. Además, las comarcas más 
opulosas, las «patrias» más «ilustres», 
Nicbloguindose entre todas por venta- 
jas materiales evidentes, dan á sus lra- 
itantes la idea de un mérito colectivo, 
cumo si el suelo del territorio nacional, 
más noble que el de otros , fuera 
uus recompensa especial debida á sus 
residentes por el Destino. 





Es a ilusión de ' propietariv explica 
hasta cierto punio la pretensión que 
tiene el patriota de mar su país con 
amor excesivo; pero á esa causa fe 
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unen otras que son execrables. Si en 
toda nación se etrcuentran individuos 
que trabajan:por desembarazarse de to-. 
da preocupación, de todo impulso irra- 
cional, de toda idea puramente tradi- 
cional, la vación misma en su conjun- 
to se halla todavía en la moral primiti- 
va de la fuerza; complácese en asolar, 
arrebatar, matar y cantar victoria sobre 
los cadáveres insepultos; se glorifica con 
todo el dañ> que sus antepusados hi- 
cieron á otros pueblos; se entusiasma, 
enloquece celebrando én verso, en pro- 
sa, en representaciones triunfales todas 
las- abominaciones cometidas por los 


- suyos en país extranjero, y hasta invi- 


ta soleranemente á su Dios á participar 
en la embriaguez popular. Y no se li- 
mita á ponderar las matanzas antiguas, 
sino que se complace en preparar otras 
nuevas, no sólo contra paises limítro- 
fes, sino, lo que es más incomprensi- 
ble, contra tierras lejanas cuyos labi- 
tantes ni siquiera han oido hablar de 
sus. invasores. Al amor del suelo y de 
la lengua natal, que se alaba siempre 
cándidamente como fuente de patriotis- 
mo, se mezclan la avidez del pillaje y 
el odio al extranjero para hucer que 
florezca esa flor híbrida que suele cele- 
brarse como la más bella. No obstante, 
los progresos morales é intelectuales 
realizados durante ei curso de lus gene- 
raciones han abierto muchos ojos; no 
"son pocos los que comienzan á comp: en- 
der cuán absurdo esten los otros ese 
egoísmo «etnccéntrico» que no quieren 
admitir que sea tan estúpido en ellos 
mismos, Cualquiera que sea nuestra 
verdadedera significación naciona!, to- 
dos queremos ser el «pueblo del Me- 
dio», como los Chinos. Si la «gran na- 
ción» francesa ha repetido por las mil 
voces de sus diarios que «marcha á la 
cabeza le la civilización» Heysl, -4 
quien los alemanes creen confiados en 
su palabra, afirma que su pueblo es «iu 
¡ncorporación del espíritu objetivo, lo 
«que puede traducirse por esta frase más 
sencilla: «los alemanes son los únicos 
que comprenden la verdud » 


Ai mismo género de manía: ha de 
«atribuirse el insistente mal gusto con 
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de Warwick tomado durante la gue- 
rra de Cien años, fué quemado por la 
guardia vacional de Montarguis como 
tributo respetuoso á la fraternidad de 
los pueblos. 

El fondo del debate sobre los proble- 
mas políticos en general consiste en sa- 
ber si existe una moral colectiva dife- 
rente de la moral individual; sila gro- 
sería censurada al hombre aislado es 
plausible en los grupos cultos. La psico- 
logía de las «multitudes es indudable- 
mente una ciencia nueva, pero. no ha 
intentado jamás presentar como bueno 
lo que constantemente condena como 
malo en el individuo. Basta conformar- 
se con la «moral cristiangz», para tener 
que admitir la verdad de la observación 
de Tolstoi: «Si €s vergonzoso para un 
jóven manifestarse groseramente egoís- 
ta, sea no dejando comer á los demás, 
sea apartando á los débiles que le cie- 
rrau el paso, sea valiéndose de la fuer- 
za para privarles de lo necesario, no 
menos vergonzoso es desear lo que se 
llama engrandecimiento de su patria, 
y, puesto que se considera necio y ridí- 
culo hacer su prop io elogio, tambien Je- 
biera juzgarse necio hacer el elogio de 
su pais...» El egoismo colectivo es to- 
davía más funesto que el egoismo indi- 
vidua!, porque se multiplica al infinito; 
si cada persona humana tiene derecho 
á nuestra simpatía y á nuestra adhe- 
sión, con mayor motivo lo exigen cada 
grupo de hombres, cada tribu, cada na 
ción. Ateniéndose sencillamente á la 
moral, tal como se practica actualmen- 
te enítre gentes que se ” respetan, los 
odios pririóticos no tienen ya razón de 
ser. 


De Anselmo Lorenzo 


La revolución en Méjico 


Lo que durante más de medio siglo 





+ se ha sostenido entre los trabujarlores 
| del mundo por la difusión de las idear, 


que los sabios de diversos ¡.aíses ufec- | 


tan hablar de sus trebajos cumo perte- 
neciendo á la ciencia «alemanas» á la 
«ciencia «francesa», sin comprender que 
esa vavidad ee tan ridícula como la que 
resultaría de envanecerse de la ciencia 
«borgoñona», «valdense» ó del Salzkam- 
mergut. 


_ ¡Que contraste con el lenguaje de 
.átfestros antepasados de 1789! Escúclie- 
:se á Condorcet hablando del estableci- 
miento del sistema méirico: «La Acade- 
¿mía ha procurado excluir toda condi- 
ción arbitraria, todo lo que pudiera in- 
dicar á sospechar la influencia d+ un 
interés particular de Fraucia d de una 
pretensión nacional; ha que-ido, en 
una palabra, que si los principios y los 
detalles de esta operación pudieren 
pasar solos á la posteridad, fuese ¡m- 
posible adivinar porqué nación fué or- 
denada y ejecutada». Y el decreto de 
la Constituyente en 1792 reproducía la 
idea en términos semejantes. En la 
misma época el estandarte del conde 
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se sostiene aciualinente en Méjico po; 
las armas 

El programa de La Internacional, 
desarrollado en La Conquista del Pan. 
se plentez hoy en la Baja California, 
por aquellos trabajadores guerreros que 
manejan el fusil y el azadón, al grito 
de ¡Tierra y Libertad! 

No ya en el mitin ni en el periódico 
obrero, sino en el campode batalla con- 
quistado y conve:tido en granja comu- 
nista, proclaman los revolucionarios 
mejicanos aq.el programa emancipa- 
dorque lanzó al mundo el Congreso 
Obrezo de Ginebra e: Septiembre de 
1866 declarando constitaíia la Asocia- 
ción Iuterracio:al de los Trabajadores. 

Cousuela, confo:ts entusiasina, ani 
quila to lo gris pesimismo la considera- 
ción de la utilidad y provecho de L: pro- 
pagand: emoncipadora, al ver que por 
el ambiente con ella formado se »prove- 
cha un movimienw de revolución polí 
tica, dirigido contra un tiras:o, para cm- 
vertirio en revolución socia!, detinado 
á dar particip»ción á los desheredados 
en el patrimonio universa!, 

Y ese ambiente es tal que no en Eu- 
ropa, donde es ten noteble la intelectus- 
lid:d obrera, mi en lus naciones más i- 
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portantes-de la Awérica del Norte y del 
Sud, sino en Méjico, donde la tirania 
política y la económica habían persegui- 
do brutal é inquisitorialmente. durante 
muchos años la difusión delas ideas 
emancipadoras, donde la ignorancia pa- 
recía más negra, espesa y arraigada, 
allí se ha manifestado con toda su ener- 
gía el positivismo . revolucionario -des- 
pojando de la propiedad de lk-tierra á 
los usurpadores inscritos en-el Registro 
de la Propiedad, dejándola libre y á dis- 
posición, á título usufructuario, de quie- 
nes sin distinción de raza, naciónalidad 
niidioma quieran trabajarla, y anulan- 
do, por consiguiente, el salario y el ini- 
cuo y aborrecible despojo llamado dere- 
cho de accesión. 


¡Quién sabe hasta donde se extende- 
rá el impulso dadu por los trabajadores 
mejicanos! SS) 

Por lo pronto'es la primera revolu- 
ción con programa concreto y definido 
y que sabe donde va: ya no es una pla- 
tónica declaración de derechos el hom- 
bre y det ciudadano, escrita á la cabeza 
de una constitución política; ni una pro- 
clamación sin eficacia práctica del dere- 
cho «lel agricultor y del obrero á la po- 
sesión de la tierra y de la máquina, si- 
no latoma de posesión efectiva de la 
tierra por la: colectividad productora 
mediante la expropiación de los pronie- 
tarios usurpadores. 

¡El éxitol...tiene contra sí montañas 
de intereses, de preocu;:aciónea, de ata- 
vismos...pero'si “una primera tentativa 
ha de fracasar, sin temor al fracaso ha 
de intentarse y se ha intentado. El paso 





| está dado, y lo que se le'opone no es 


una resistencia sinceramente fuerte, si- 
no debilitada vor la cobardía, el fingi- 
mienta y la iniquidad que minan y re- 
trasan la acción Ge lus fuerzas estacio- 
na:las y regresivas. 

Podrá la fuerza de los trusts yanquis 
resistir; pero no se olvide que la inter- 
vención amada en Méjico no la harán 
los accionistas; los ricos, los millonarios 
vo pasarán la frontera, sino los pobres, 
las asalariados, y éstos vienen sufrien- 
do tremenda crísis, luchando con la fal- 
ta de trabajo y con el humbre, y ¡quién 
sabe el efecto que puede causar la lucha 
entre soldados y hombres libres en los 
campos de la anarquía! 


La represión del alcoholismo 


Entre los grandes azotes que flajelan 
ja suciedad nioderna,. es el alcoholismo 
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el que más funestas consecuencias pro- 


duce, es K 

Puede afirmarse, basándose .en la es- 
tadística, en la fuerza iucontrastuble de 
las cifras que .huwblan con 'elocuencia 
abrumadora, que él es el. que mayor 
contribución aporia 4 Ja criminalidad 
en todas sus dive::as formas. 

La delincuencia, segun los modernos 
criminalistas, está en inayor:ó menor ro- 


¡ lación con la dejeneración del individuo 


y está probudo-husta la evidencia que el 
alcoholismo es:ie. todas Jas causas que 
pueden producir la «lecadencia física y 
moral, la más grave, la más segura: y la 
que nuuca falia, sea que se: adquiera 
por hábito ó se trasmita -Ó reciba por 





